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Noticias y comentarios

Homenaje a D. José Manuel Casas Torres*

En la Huerta de Valencia, las barracas eran todavía una vivienda tradi-
cional cuando José Manuel Casas Torres redactó, bajo la dirección del
Excmo. Sr. D. Amando y Ruiz de Gordejuela, su tesis doctoral sobre un tipo
muy original de hábitat, hoy testimonial en la “Horta”. Después y durante
un largo trecho de su vida universitaria, permaneció en la cátedra de Zara-
goza durante 22 años, de forma que a lo largo de unos cuantos tuve el pri-
vilegio de vivir su magisterio, desde 1947 hasta 1959. Curiosamente, cuan-
do Casas se incorpora a la Universidad Complutense en 1966, hereda la
cátedra que ocupó su maestro.

Tengo muchas cosas que decir sobre esa etapa zaragozana, pero voy
a seleccionar aquellas que parece son más específicas de su estilo personal,
académico e investigador. Las tres vertientes están estrechamente relacio-
nadas entre sí, y por tanto, es inevitable que en las líneas siguientes aparez-
can mezcladas. 

En el plano docente fue un gran acierto la traducción de la Geografía
General Física, Humana y Económica de André Allix que hacía más com-
prensible el concepto y los contenidos de la Geografía a los estudiantes.
Además, el Allix incluía numerosos ejemplos referidos al caso español, lo
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que le hacía más eficaz a los estudiantes aportando un valor añadido en for-
ma de addenda, de ejemplos españoles que hacen más comprensible el tex-
to, de lecturas, explicaciones y cuadros, fotografías, y bibliografía española.
Todos los que se formaron entonces y después, conservamos el gusto por la
Geografía Física, en especial por la morfología. Hubo varias ediciones de las
que la última data de 1960. Al Allix le siguieron otros Manuales. Uno es de
Geografía Descriptiva, en colaboración con Antonio Higueras, el Papy-Gou-
rou, el primero decano de Geografía en Burdeos y el segundo gran conoce-
dor del mundo tropical en Bruselas. Otro trata de las “Grandes Potencias”.
Muchos estudiantes descubrieron que la Geografía era algo diferente y más
interesante de lo que ellos habían conocido en el formato tradicional. Al
estudiar esta materia algunos descubrieron su vocación investigadora.

ACERCA DE LA DOCENCIA

Casas se interesó mucho por los problemas relacionados con la ense-
ñanza de la Geografía. El aprendizaje de la Geografía tiene a su vez dos
facetas. Se inicia con los problemas sobre la enseñanza de la Geografía
(Coloquio en Zaragoza, 1961), Cursos de Verano de la Universidad de Vera-
no de Zaragoza en Jaca, dirección de tres cursos de Geografía de la Uni-
versidad de Zaragoza en Pamplona, sin olvidar los cinco años en que diri-
gió los Cursos a los Profesores de los entonces denominados Institutos
Laborales. Su actuación comprende también la 1ª, 2ª y 3ª semana de Estu-
dios Geográficos de Granada, Santiago y Pamplona; y los tres coloquios
celebrados en Zaragoza, Madrid y Salamanca. 

Inicia los estudios de Geografía Local con un afán puramente metodo-
lógico, cuya publicación “Monografías sobre geografía local. Guía para el
estudio de un municipio”, sirvió de base para que cualquier doctorando
comenzase el estudio de un municipio y después abordar con mayor facili-
dad su tesis doctoral en la región donde se hallaba localizado. Así ocurrió
con mi tesina sobre “Encinacorba” y la tesis sobre “El Campo de Cariñena”.
Ese afán de servicio a la investigación, y por lo tanto a los geógrafos espa-
ñoles, se concretó por añadidura en un trabajo arduo, los dos tomos sobre
mapas provinciales y municipios de España, que tanto nos ha servido a
muchos, bien sea en trabajos a escala provincial o nacional. 

Periódicamente (normalmente los domingos), los ayudantes pilotados
por Casas Torres hacíamos excursiones geográficas. El nos guiaba, nos
explicaba el paisaje, y entre todos sosteníamos unas conversaciones muy
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interesantes. Algunas se referían al objeto de la excursión, pero otras amplia-
ban el marco de nuestros posibles puntos de vista acerca del propio concep-
to, contenidos y métodos de la Geografía. Recuerdo una vez en la que se
diseñaron como dos grupos entre los jóvenes. Unos podrían llamarse los orto-
doxos, porque pensaban que la Geografía era poco menos que una ciencia
exacta tanto en su contenido, objetivos y métodos. Otros éramos más hetero-
doxos. Entendíamos que la Geografía abarcaba otros campos que el paisaje o
el medio rural y urbano. Estos últimos contaban con el visto bueno del maes-
tro. Todo discurría en tono de broma, aunque el asunto era muy serio. Alguien
a modo de chascarrillo inventó la expresión “Geografía del piano”. Aquellas
conversaciones tenían más sustancia que el mero pasatiempo.

Estuvo abierto a los nuevos reclamos que se le estaban proponiendo a
nuestra disciplina: urbanismo, ordenación del territorio, medio ambiente,
etc. La Geografía ha trascendido los límites de la Facultad de Filosofía y
Letras y es solicitada en otras Escuelas, científicas y técnicas.

LA APORTACIÓN DE CASAS

Recién llegado a Zaragoza, Casas supo recoger lo que antes de la Gue-
rra Civil se había cultivado en algún campo de la Geografía. En concreto,
utilizó los estudios sobre mercados y ferias de la Escuela catalana de Geo-
grafía publicados por la Generalitat de los años treinta, en su Departamen-
to territorial. Esta relación catalana siguió después con la Universidad de
Barcelona, fructificó en colaboraciones y ayudas muy provechosas de Solé
Sabarís, el geógrafo-geólogo físico, entre otros colegas.

En los Mercados y Ferias de Casas destaca el rigor que se otorga a la
elaboración de las encuestas: son enviadas al alcalde, al cura, al secreta-
rio y al maestro, a lo que entonces se denominaban las fuerzas vivas. Una
segunda encuesta para corroborar la validez de los resultados era enviada
a la persona más idónea, el secretario del municipio de los mercados prin-
cipales, una vez definidos estos por el análisis de resultados. Aún más, el
seguimiento de la encuesta incluía su supervisión por personas muy auto-
rizadas, en el caso de Navarra, de la Diputación Foral. Por supuesto que
se tienen en cuenta aquellos sectores que escapan a la encuesta (compra-
dores directos de ganado, fábricas y abastecimiento directo nacional,
entre otros; o bien asistencia a mercados de fuera como Logroño, San
Sebastián, por el carácter de encrucijada de Navarra). Ni un solo pueblo
dejó de contestar. 
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En 1945 publica en Estudios Geográficos los mercados aragoneses,
incluyendo las tres provincias en distintos números; después Navarra en
1948, unos y otros en colaboración con sus discípulos. Varios de ellos,
Soria, Rioja, Guadalajara, llevan a cabo una tesis doctoral desde esta mis-
ma perspectiva. Bien puede afirmarse que con estas investigaciones, al estu-
diar la base del sistema urbano, esto es, las Cabeceras Comarcales y subco-
marcales en el contexto de las áreas de influencia, se anticipaba en cierta
medida al que después, a mediados de los años sesenta, Christaller, iba a
desempeñar un papel relevante en la Geografía de las jerarquías y redes
urbanas. 

Años después de su llegada a Zaragoza, Alfredo Floristán, que es su pri-
mer discípulo, escribe su tesis, titulada “La Ribera tudelana de Navarra”,
que puede ser considerada la primera tesis regional de España, modelo para
otras que le han seguido. El mismo autor, a finales de los años noventa,
publica el último tomo de su gran trabajo sobre Navarra, a modo de otros
geógrafos españoles que se han polarizado casi en exclusiva en el estudio
de la provincia o la región donde nacieron o por la que se interesaron. Entre
unos y otros se encuentran Almería, Guadalajara, Teruel, Soria, Albacete. 

Su interés por la región se materializa en dos trabajos. De un lado,
“Unidad y variedad geográfica del Valle el Ebro”; de otro, los tomos dedi-
cados a Aragón, que escribe junto con el medievalista J. M. Lacarra, cole-
ga suyo de Zaragoza, y el economista F. Estapé, de la Universidad de Bar-
celona. En este ámbito, se puede afirmar que Casas anticipa, junto con el
geógrafo inglés autor de “La ciudad y la región”, el concepto de de City-
Region, tan apreciado en nuestros días por la Ordenación del Territorio y
las Estrategias de Ordenación Territorial. Tiene muy asimilado el sentido
de lo regional y capta acertadamente la necesidad de que haya un espa-
cio, la región, intermedio entre el Estado y la Provincia. Bien puede ser
considerado, por lo tanto, como un precursor de la España de las Auto-
nomías. 

En el área de la Geografía urbana, Casas publica La ciudad como pro-
blema, donde la ciudad es considerada como el alma de la cultura, y el
núcleo de irradiación al entorno inmediato, el “umland”, y el más alejado,
el “hinterland”. Con esta y otras aportaciones (“Esquema de la Geografía
urbana de Jaca”, “Esquema de la Geografía urbana de Aragón y Navarra” y
“La originalidad de la Geografía de Navarra”), abre el camino a varias tesis
regionales de Geografía urbana (Granada, Zaragoza, San Sebastián, Pam-
plona, Talavera, Albacete, Aranjuez.); así como a diversos estudios sobre
Madrid, una vez incorporado a la Universidad Complutense.
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Bien puede decirse que la Geografía española cuenta hoy con muchos
discípulos formados en el entorno de Casas, y que después han seguido su
propia vocación específica en diversas direcciones. Su mención concreta
sería muy larga, así como las Universidades, entre ellas la Complutense, u
otras instituciones.

Casas ha sido un geógrafo poliédrico, no ha sido un especialista. Más
bien ha brindado esa opción a aquellos discípulos que han deseado traba-
jar en una línea determinada (Geomorfología, vegetación y suelo, medio
rural y urbano). Se ha manifestado desde el principio como un geógrafo plu-
ral, y abierto a los retos que plantean los muchos problemas de una socie-
dad de cambio acelerado como es la nuestra.

Con todo, hay que reconocer que ha mantenido siempre una línea de
investigación a la que ha sido fiel, la población. Esta opción trasciende los
límites de la pura Geografía para dotarla de un rico humanismo en el con-
texto de la cultura de la vida. El itinerario científico lo inicia en el Congre-
so internacional XIX donde presentó unos mapas de población de España,
así como en dos coloquios en Madrid y Zaragoza. No olvido su plan para
el estudio de la Geografía de la población española publicado en la Revis-
ta Internacional de Sociología, todo ello fraguando a mitad de su andadura
con el excelente volumen sobre “Población y desarrollo”.

Entre sus querencias geográficas, el Pirineo ocupa un lugar relevante, y
de ahí su estrecha colaboración con el Instituto de Estudios Pirenaicos, de
sede en Jaca. La revista Pirineos le debe en sus principios mucho a Casas, y
ahí está el primer Congreso de Estudios Pirenaicos que se organizó de su
mano en Pamplona. 

Casas fue, en fin, un descubridor de investigadores ilustrados. En la
época de las Sociedades de Amigos del País hubo grandes figuras que se
ocuparon del territorio regional donde se hallaban afincados. Ocurrió pri-
mero con la publicación, plena de notas y aclaraciones, de la Historia
Natural, Geografía, Agricultura y frutos del Reino de Valencia primero;
y después la Economía Política de Aragón, de Cavanilles y Asso, respecti-
vamente 

Colaborador asiduo de Estudios Geográficos, revista de la que fue sub-
director, creó después Geoghraphica cuyos contenidos tienen un triple
carácter, investigaciones propias y traducciones de geógrafos alemanes,
franceses, suizos, así como Bibliografía y temas de interés metodológico. La
Biblioteca del Laboratorio de Geografía de Zaragoza, daba idea de la gran
cantidad de Universidades y correspondencia e intercambio de revistas a
que dio lugar.
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En fin, Casas estuvo abierto a las nuevas técnicas utilizadas en Geo-
grafía, conforme se iniciaba su uso, cartografía aérea en Zaragoza y usos del
suelo; y otras en colaboración con científicos de diverso origen desde
Madrid. Su colaboración con el Profesor Núñez de las Cuevas, presente en
el Homenaje, fue vital para ambos campos, el cartográfico y el geográfico.
Como señala José Estébanez (q.e.p.d.) en la “Laudatio” del Homenaje, diri-
gió más de cien Tesis doctorales y alrededor de doscientas Memorias de
Licenciatura. Pionero es también en cuestiones que afectaban a la posición
de la Geografía en el Curricula universitario. Así, fue el creador de la pri-
mera especialidad de Geografía en la Sección de Historia, sin añadir años
de escolaridad, lo que fue aceptado por la Facultad de Zaragoza y sirvió de
ejemplo a otras Facultades.

La Geografía aplicada

En Francia, a mitad del siglo pasado estaba en auge la Geografía Apli-
cada. Casas, siempre interesado por superar el listón académico y la idea
de servicio, la introdujo en sus objetivos de trabajo. Fue en Zaragoza asesor de
varias Instituciones y participó en los estudios de desarrollo que se elabora-
ron durante los años sesenta, en concreto colaboró con la Comisaría del
Plan de Desarrollo. Además propició la traducción del libro de Jean Labas-
se, de la Universidad de Lyon, que llevaba por título ”La organización del
espacio. Elementos de Geografía Aplicada” (Instituto de Estudios de Admi-
nistración Local, 1973). En este libro, Casas escribió una larga introducción,
donde insiste en la idea de considerar a la ordenación del espacio como la
principal tarea de la Geografía Aplicada. Su artículo sobre “Las fronteras de
la nueva Geografía”, científica y utilitaria, sigue parecido camino. Geo-
graphica pretendía alcanzar, entre otros, este objetivo.

Posteriormente algunos de sus discípulos hemos participado en activi-
dades de planificación y ordenación del territorio, de asesoramiento o de
planeamiento, o de rehabilitación y renovación de Centros Históricos, en
colaboración estos últimos con arquitectos-urbanistas, del mismo modo que
lo han hecho otros geógrafos.

Su vertiente internacional

Su apertura al exterior fue siempre una constante. Tenía clara idea de que
la Geografía española debía situarse en un nivel internacional a sabiendas de
que se hallaba en sus inicios como disciplina científica. Su participación en
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Congresos Internacionales de Geografía, Lisboa, Washington, Escandinavia,
Londres y Nueva Delhi son fruto de esta época. Posteriormente, asiste y par-
ticipa activamente en los Congresos Internacionales de Población, organiza-
dos cada diez años por las NNUU. Como es natural se inicia esta apertura,
recién llegado a Zaragoza, con los colegas de Geografía de las dos Universi-
dades francesas próximas, Burdeos y Toulouse. Pierre Barrère, morfólogo que
“ejerce” en el Pirineo, y geógrafo urbano que dirige la Rehabilitación del siglo
XVIII de Burdeos, fue en ocasiones un inestimable colaborador del Departa-
mento, entre otros. Recuerdo al Prof. Enjalbert visitando con nosotros los gla-
cis de pie de Muela del entorno de Zaragoza. La Universidad de Montpellier
le concedió el Doctorado Honoris Causa. Sus estancias como invitado en Ins-
titutos de Geografía son abundantes. Fue nombrado miembro de Honor de
varias instituciones europeas. No menos importancia tienen sus contactos con
geógrafos británicos, Dudley Stamp por ejemplo y los usos del suelo; o ale-
manes de las Universidades de Bonn (Carl Troll, que fue Presidente de la UGI
y su continuador Wilhem Laurer) y de Dortmunt en el Ruhr (P. Schöller, cuya
bibliografía sobre Geografía urbana consta en un número de Geographica);
suizos como Hans Carol, belgas de Lovaina, portugueses entre ellos Orlando
Ribeiro, de Lisboa. Davis, sobre estructuras y jerarquías urbanas, cuenta entre
los primeros geógrafos estadounidenses con los que conecta. La correspon-
dencia de Casas Torres, que yo seguí como su secretario durante los dos años
finales de Licenciatura, era un muestrario de conexiones internacionales, per-
tenecientes a aquella generación europea tan brillante de los años 40 a 70.
Muchos de ellos pasaron por Zaragoza y algunos trajeron a sus alumnos para
que Casas pilotase la excursión. Es notorio su interés por Iberoamérica, que
tan bien conoce en bastantes países, y por la que hizo tantos recorridos e
impartió tantas conferencias. 

Casas como persona y amigo

En la etapa de Zaragoza, Casas Torres inspiraba entre los alumnos res-
peto por una parte y admiración por otra. Era un Profesor muy cercano
pero también exigente, y a veces gastaba bromas a los alumnos. En una
ocasión dijo a los alumnos imberbes que había que saber alemán para apro-
bar la asignatura. Otra vez en un examen oral preguntó a una alumna si
sabía lo que eran las fallas. Ella contestó correctamente desde el punto
de vista morfológico. Pero él le preguntaba por las fiestas de las Fallas de
Valencia. Con el tiempo esa alumna y ese profesor se han convertido en
muy buenos amigos.
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En conclusión, el Profesor Casas Torres es la figura geográfica por exce-
lencia de la época española que discurre entre los años cuarenta y setenta
de la etapa zaragozana, ocupa en la Geografía europea un puesto privile-
giado, es uno de los geógrafos, reconocido y muy conocido, entre los de
aquel tiempo y posteriormente. Su calidad y cualidades científicas se her-
manan con su atención personal a alumnos y discípulos, en el marco de una
irradiación internacional de primera entidad que continúa en su etapa
madrileña. 

Agradezco mucho a la profesora Mercedes Molina, Ilma. decana de
esta Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense, la
deferencia que ha tenido conmigo al brindarme la oportunidad de hablar
de mi maestro, al que admiro y quiero, y de cuyo afecto y amistad me sien-
to sumamente orgulloso. Asimismo, a la directora de Estudios Geográfi-
cos, Dra. María Asunción Martín Lou, por la publicación de este escrito-
homenaje.

Manuel Ferrer Regales
Catedrático y Profesor Emérito
de la Universidad de Navarra

694 • MANUEL FERRER REGALES

Estudios Geográficos, LXIX, 265, pp. 687-694, julio-diciembre 2008, ISSN: 0014-1496, eISSN: 1988-8546, doi: 10.3989/estgeogr.2153


